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Ea Ranqüines, una reducida aldea del pueblo de Pouy 
á tres leguas de Acgs, en las Landas, vivía en 1386 una fa­
milia de paisanos muy pobres; tenían seis hijos y la miseria 
en ellos era grande. Juan de Paul, el padre, decía una noche 
á su niuger Bcrtranda de Moras.

—Jamás podremos criar una familia tan numerosa, aun 
si no tubieseraos mas que cuatro hijos ó cinco, pero seis , seisl 
es para darse de calabazadas contra la pared desesperadamen­
te. A lo menos si Vicente que empiezaáser grande, entrara un 
poco en razón; pero no , no sé en verdad en qué piensa cuando 
lleva á pacer nuestras ovejas, y el caso es que tiene diez años, 
¿no es asi, miigcr?

Para el próximo dia de S. Jorge, respondió Bertrandale­
vantándose para llevar al pie de su cama su último hijo que

22

Ayuntamiento de Madrid



338 E L  MENTOR DE LA IN F A S C U ,

acababa de dormirse en sus faldas, nació el 23 de abril por la 
noche; te acordarás, Juan, estaba tan endeble y tan miserable, 
que pensamos no vivirla.

—Eso habría sido mejor para é l, replicó el aldeano en nn 
tono áspero porque para vivir miserablemente como nosotros 
vivimos, mas vale no vivir.

—Insensato! dijo una voz que hizo al paisano volver re­
pentinamente la cabeza, levantarse y adelantarse con todas las 
señales del mas profundo respeto hácia el religioso francisca­
no, detenido sobre el umbral de la cabaña.—Los decretos de 
la provincia son inesplicables, amigo mió, y frecuentemente el 
bien se encuentra en lo mismo que se creia estaba el mal....El 
qvie murmura ¿qué sabe?

—Es verdad, padre mió, yo nada sé , dijo Juan retorcien­
do sil gorro de lana parda entre sus manos, mas de que no so­
mos felices... .Entre vd. padre mió, y siéntese.

—Dios prueba á sus hijos para recompensarlos después, di­
jo el religioso franciscano adelantándose y aceptando un ban­
quillo que Bertranda se apresuraba á ofrecerle.

En este momento, un jovencillo pasó por delante de la 
puerta que se habia quedado abierta, haciendo andar por de­
lante de él un pequeño rebaño de ovejas. El aprisco estaba al la­
do; recogidos los carneros, el jovcncito entró en la cabaña. Su 
primer saludo fue al religioso, el segundo á su padre y para su 
madre reservó un beso y una sonrisa cariñosa.

—Has recogido los carneros, Vicente?preguntó el aldeano.
—Si, padre, respondió el niño.
—Y el lobo no ha atrapado alguno?
—No, padre.
—Y til no has dejado que se estravíe ninguno, mientras 

que arrodillado delante de todas las cruces del camino, ó de to­
das las imágenes de la virgen, rezabas tus devociones?

—N o, padre.
—Asi hoy, gracias á Dios, está la cuenta completa.
—No, padre, dijo Vicente después de un corto momen­

to de vacilación.
—¿Cómo no? esclamó el aldeano poniéndose del todo en 

pie. Tú dices que el lobo no ha hurtado ninguno, que no has 
dejado ninguno estraviado, y añades qnc faltan.

—j Ay! dijo el niño mirando á su padre con los ojos llenos 
de lágrimas: si usted hubiese visto la desesperación de Cadet, 
habría usted hecho como yo , padre mío. Habia perdido la me­
jor oveja del rebaño de Morac, lloraba, quería matarse, por­
que Morac lo habría molido á palos; esto era seguro, enton­
ces yo.... <jue quiere usted... le he dado una de las nuestras...

—¿Y tu no temes que yo también te haga conocer mi bas-
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Los progresos de Vicente fueron tan rápidos en el convento 
de franciscanos de Acgs, que á la edad de diez años, teniendo 
el juez de Pony necesidad de un pasante para sus hijos, fue Vi­
cente designado para este encargo, que le facilitó concluir sus 
estudios, y cuatro anos después, el 20 de diciembre de 1593, 
habiendo terminado sus clases, recibió la tonsura y las órdenes 
menores de manos del obispo de Tarbes, y pasó luego á las es­
cuelas de Tolosa para estudiar su teología.

Mas en breve le asaltó la indigencia. Vicente no habia re­
servado nada en casa del juez deP ouy;á medida que ganaba 
el dinero, lo repartía entre los pobres, quedándose algunas ve­
ces sin un cuarto, por lo que el jóven lego era tan pobre como 
el pastorcülo de Ranquines. Entonces formó la idea de ir á 
Buset, pequeña ciudad que hoy hace parte del departamento 
del Alto-tiarona., y establecer allí una especie de pensión. Des­
pués de siete años de penas, de miseria y do trabajo, fue Vi­
cente ordenado de sacerdote el 23 de setiembre de 1600, por el 
obispo de Perigueux, y al mismo tiempo le concedieron el cu­
rato de Tille, que se le quitó seguidamente para darlo á un 
competidor que lo habia obtenido de Roma. En Í60V, el 12 de 
octubre recibió el diploma de bachiller en teología.

Poco tiempo después le dejó por herodero un hombre hon­
rado á quien había prestado un ligero servicio, sucesión que en 
vez de llevarle el reposo y la comodidad, le ocasionó infinitos 
infortunios, pudiendo decirse que esta fue una burla cruel de 
la fortuna, porque habiendo tenido que ir á Marsella para ar­
reglar este asunto, solo permaneció en aquella ciudad el tiempo 
necesario para percibir la herencia, habiéndose embarcado pa­
ra Narvona, llevado del desee de hacer un viage por mar.

Desgraciadamente la barca que lo conducía fue atacada y 
apresada por tres bergantines turcos que costeaban el golfo de 
Lyon, y después de asesinar al piloto cargaron de cadenas al 
resto del equipage Jo mismo que á los pasageros, entre los cua­
les salió herido Vicente. Inmediatamente prosiguieron su ruta 
los piratas bogando hácia Berbería, y bien pronto desembarca­
ron en Túnez.

Inquietos por la suerte que les esperaba, se miraban en si­
lencio los cautivos, y sin comunicarse sus temores dejaban ver 
en sus rostros las angustias que esperimentaban. Solo Vicente 
aparecía tranquilo en medio de ellos, y los consolaba acon­
sejándoles tubiesen confianza en el que lodo lo puede, cuando 
fue á interrumpir su discurso el capitán déla tartana donde 
se hallaban encerrados los prisioneros. Atados de dos en 
dos, los llevó á tierra habiendo sido aquellos infelices pasca­
dos por la población como animales que debieran escitar la 
curiosidad. Úna muchedumbre inmensa siguió desde bordo á los
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cautivos, que no tardaron en conocer iban á ponerlos en venta.

Comprado Vicente por un pescador, lo llevó á su casa; pe­
ro notando su amo que el joven no podia desempeñar bien su 
oficio, porque siempre estaba mareado, le ordenó una mañana 
que le siguiese. Creyendo Vicente irian á la pesca, cojió las re­
des suspirando, pero el pescador hizo que las soltára, mandán­
dole de nuevo marchase delante de él.

La casa á que le condujo era aseada y una de las mejor cons­
truidas en Túnez*. lutroducidosen un gabinete por una vieja mo­
risca, conoció se bailaba en casa de un médico alquimista por 
las redomas, el hornillo que á la sazón ardia y varios instru­
mentos aglomerados en aquella pieza, idea en que le confirmó 
la vista de im anciano que se presentó á poco.

Verificada la venta, permaneció Vicente un año en casa de 
su segundo amo, que le trataba con bondad; y donde, escepto 
la libertad, nada le faltaba; pero el anciano murió cuando se di­
rigía en busca del Sultán que le habla llamado, y un sobrino del 
médico percibió su herencia. Comprendido en ella Vicente, al 
deshacerse el heredero de la casa, del gabinete, las redomas y 
aun los libros de su tio , se deshizo también dclesclavo, que 
fue vendido á un renegado de Niza.

Aquel hombre era colono del gran Sultán, y condujo á Vi­
cente á su lemar ó cortijo, situado en las montañas, en un sitio- 
en que el pais es mas ardiente y mas desierto que lo demas, y 
allí lo empleó en cultivar la tierra. El renegado tenia por mu- 
ger á una turca, que habiendo oido decir á su marido que el es­
clavo que llevó de Túnez era francés y cristiano, quiso saber 
qué aire tenia un francés y un cristiano. Llevada de este deseo, 
se levantó muy temprano y se encaminó al campo, no habién­
dole sin duda espantado la vista de Vicente, puesto que á la 
mañana siguiente volvió, ni mas ni menos que los dias sucesi­
vos, empero sin dirijirle jamás la palabra.

Una mañana al acercarse como tenia de costumbre á Vicen­
te que se ocupaba en cabar, oyó un cántico dulce y lento en un 
idioma que no conocía, y aquel cántico era tan puro, encerraba 
tal melodía y resonaba con tanta solemnidad, que conmovida 
la turca no se atrevió á avanzar. Habiéndola visto Vicente, ca­
lló, y entonces ella se determinó á hablarle.

—¿Qué cantas? le preguntó.
—Elogios á mi Dios, respondió Vicente.
—Continúa, dijo la jóven turca: tu canto me ha consolado 

como la brisa del mar en un dia de gran calor. Y habiendo en­
tonado Vicente el salmo Super flumina Babilonit, observó la 
turca que el esclavo lloraba.

— ¿Porqué lloras cantando? le preguntó cuando hubo 
acabado.
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—Porque c! reciiordo de los hijos de Israel cautivos en Ba­
bilonia, respondió Vicente, me trae á la memoria que mis 
compañeros y yo también lo somos aqui.

- ^ a n ta  otra vez, le dijo la muger de su amo.
—¥  al momento entonó Vicente el Salve regina.
—Después, haciendo que el esclavo la esplicára las palabras 

del Salmo, y habiendo oido también algunas narraciones lau­
datorias del Dios de los Cristianos, se volvió ella á su casa to­
da pensativa.

Por la noche dijo al renegado:
—Tú has hecho muy mal, á lo que pienso, de dejar la reli­

gión de_ tus padres, pues la tengo por buena en estremo.
— \  qué fundamento tienes para este juicio? la preguntó él 

muy admirado de aquellas palabras.
La Jóven turca respondió al momento:
—El placer que he esperimentado escuchando á tu esclavo, 

no creo que el paraíso de mis padres , y aquel al cual se me 
hace esperar que iré, sea tan glorioso y de una alegría parecida 
á la que he esperimentado hoy oyendo alabar el Dios de ios 
cristianos, de donde infiero que hay en esto algunas maravillas.

Y Dios sin duda, valiéndose de aquella muger para apartar 
al marido de la apoetasía, y librar á Vicente de su esclavitud 
la comunicó palabras y argumentos que convinieron al renega­
do. E l , su muger y Vicente, a! cual díó el primero la libertad, 
dejare n a ^lza y desembarcaron en Aguas-Muertas el 27 de ju­
nio de 1007. Desde allí pasaron después á Aviñon, donde el 
vice-legado los recibió solemnemente en la iglesia de S. Pe­
dro.

Ved ahí ya recompensado á Vicente de Paul de su fé en 
Dios; no solamente habla rescatado su cuerpo, sino que habia 
salvado dos almas, la del renegado y la de su muger la ió- 
ven turca. ^

Poco tiempo después de esta doble conversión, Vicente de 
Paul acompañó al vice-legado en su viageá Roma, donde el car­
denal de Ossat, habiendo oido hablar de su esclavitud y de su 
conducta, lo juzgó digno de su confianza, y le encargó una mi­
sión importante cerca de Enrique IV, rey de Francia. Des­
pués de imiclias conferencias con el rey , llegó á ser el capellán 
de la reina Catalina de Valois. Mas adelante, en el año de 1613 
cediendo á las solicitaciones del cardenal, Pedro de Bcrulla' 
fundador del oratorio. acejitó las funciones de preceptor de los 
tres hijos de Felipe Manuel de (Imidí, conde de Joignv cene- 
ral de las galeras. o j > o
— Vicente liahia ido á pasar la estación florida en Follevüle 
con sus discípulos, cuando una mañana ia condesa de Foiany 
notando grande agitación entre los de su casa, y grande“in-
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quielud e^narcida por el semblante de sus hijos, se informó de 
ta causa que producía semejante novedad.

—El capellán ha desaparecido, se le contestó.
—Habrá salido á ejecutar alguna buena obra, esclamó la 

condesa asustada, yle habrá sucedido algún accidente. lOh Dios 
miol corred á buscarle, anadió dirigiéndose á sus criados; id 
todos á caballo; tú, Contois, reconoce las casas de campo ; Pe­
dro, recorre tú las inmediaciones; Marcelo vé hasta Paris, al 
palacio del general. Id , Dios mío, y registradlo todo hasta e! 
gran estanque.... lOh Dios mío, un hombre tan santol..- Ja ­
más me consolaría.........

__Tranquilícese usted, mi querida mamá, le dijo el menor
de sus hijos, y si usted quiere permitirme que la comunique mis 
observancioncillas, la diré que el padre capellán ha marchado 
para no volver.

__j Y de qué infieres eso? le preguntó su madre.
—Porque ha llevado consigo una parte de su ropa, todo 

su dinero y su breviario.
La condesa se quedó estupefacta, mas no por eso dejó de 

renovar la orden que habia dado. Pero Vicente de Paul no vol­
vió á ser hallado.

Pasado algún tiempo, viajando la condesa por la Bretaña 
con sus hijos, se rompió el ege de su carruage, se buscó un 
maestro de coches que lo compusiese, mas no se encontró.

—¿Qué se hace?
—Dirigirse al señor cura, respondieron al momento mu­

chas voces.
— 1 Al señor cura para componer mi silla 1 esclamó la mar­

quesa.
—Ello sabe todo, señora, sea dicho con perdón de usted, 

nuestro cura es un ángel, respondió el mas viejo del grupo, un 
buen viejo de ochenta años á lo menos; cuando llegó á Chati- 
llon-lcs-dombes, estaba la parroquia tan pobre, tanpobre, que 
no se habia podido encontrar nadie que !a sirviese; pues bien, 
señora, nuestro digno pastor, que es un santo, sabe esto, deja 
al momento una grande y noble casa donde nada le faltaba, se­
gún se cuenta en la parroquia, y en donde vivía como un ver­
dadero canónigo. para venir aquí á participar de nuestra mise­
ria, y socorrerla. Cuando llego....... qiiél tan llano como otro
cualquiera. Filé á visitar á cada uno de los vecinos: á éste da 
para leña, al otro para ropa, y después caldo, y después pan, 
y luego en qué trabajar: y el sermón el primer domingo, era 
me.ncstcr oírlo; lodos lloraban, tan bello y bien dicho ora lo 
que decía; y ademas, señora, ha instituido aqui una cosa muy 
bella y muy útil, vaya 1 él llama estouna hermandad de cari­
dad. Todos so prestan mutuos socorros: los que gozan de sa-
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quero“tiL e -‘h ' ‘ enfermos; el que tiene que comer dá al 
n S  n de parlo recibe una ca­
les enseñ^a el c a S m  hermoso, allí se

s s á g - ’f p í - s / s í

= á P = S 3 ~ S S 2
Aqui está el señor cural

n,iraci.S“ í e % r 6  e“  S f ‘ " r ' S r " '  ^  *  «'<-

S í í l t ‘a a T S L Í “ " - ' " ' " “
. ¿ , ^ « s a  da ,„ e  L

, Con la protección del conde de Foianv lleirrl v.Vo,..^ ¿nir en una casa del arrabal *5 "‘s""» "^ge Vicente á ren­
das las prisiones de P a r í  o®! ’°f condenados de to­
na; DO solamente les nrorlis^i.a ® salida de la cade-
socorros,y el rey Luis^XIlf especie de
sa casa, J n o S r ó  e Í ^ t í ’ «st» piado-

Desde 1623 á 10?V r?nd;i r f  r g a l e r a s ,  
para la instrucción del vuehin /í i de las wtíton«í
ra los condenados a í f e r l s  í u e c a s a  de asilo pa- 
señorita Luisa de M a rilla d ’ecns los cuidados de la
dad y sus buenas o b r i  ® ’ ° P°r su pie-

de y d 'e s táb f admirable
de señoras de la caridad pncarc^nf!^^ ™ d« una reunión 
limosnas para los ¡.obres'y ios enfermos del'í ^ ^n^nistrar las

e r p S r s u p e í t ' " ^ ’' '^ '
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naban entre los soldados y aliviar al pobre pueblo presa de los 
horrores de la fierra : los pobres de Toul, Verdón, Mets, Nan- 

I , San-Llishiel, recibieron por sus
cuidados, en alimentos, remedios, vestidos y numerario, una 
suma de mas de cinco millones.

En esta época de guerra y de hambre, fue cuando habiendo 
sido llamado en 16i3 por la reina Ana regenta después déla 
muerte de LuisXIII para presidirásu consejo, llamado de con­
ciencia, Vicente de Paul fundó una nueva institución que por 
sí sola hubiera bastado para transmitir su nombre á los futu­
ros siglos, y hacer que los pueblos venideros le bendigan- la ca­
sa de niños effóiitoi. El mismo iba, como padre de los pobres, 
de calle en calle, de camino en camino, recogiendo esas ino­
centes criaturas que la miseria pública hacia abandonar ó espo- 
ner aquí y allá. ^

La fundación del kofpiciodel Nombre de Jesús y del ¡lospi-
tal Oeneral dé la 5al;»<fwrre, fundado por Ana de .Austria en
lbo7 , que recibió cinco mil pobres de los dos sesos, se debie­
ron también á la solicitud de Vicente de Paul; al cual se dió el 
nombre de Intendente de la Provincia.

Después de crueles padecimientos que soportó con hcróica 
paciencia , murió en San Lorenzo el 27 de setiembre de 1060, 
ae edad de ochenta y cinco años.

Asolicitacion délos religiososy del clerofrancés, Vicente de 
PauKuebeatificado pore! papa Benito XIII. el 14 de agosto de 
172J, y canonizado por Clemente XII, el 16 de junio de 1737 
Su fiesta se celebra el 19dejulio.

Retened en la memoria el nombre de Vicente Paul, ama-
h lZ  Calasanz de quien ya os
hemos hablado, forma el compendio del de los bieiiechoresde 
la infancia. Paul los acoge y socorre en la enna, Calasanz los 
ensena, educa y dirige á la virtud.

LOS TRES LADRONES.

En las cercanías de Bristol, ciudad de Inglaterra, vivían ha­
ce ya mucho tiempo tres ladrones que por su destreza y su au­
dacia, eran el terror de todo el pais. '

Llamábanse Pedro, Juan y Roberto: los dos primeros eran 
hermanos, dignos hijos de un padre que ejerciendo el mismo 
oficio había concluido por ser cogido y ahorcado: Este es el fm.
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mis queridos nifios, que todos los malhechores, por hábiles 
que sean, no pueden evitar.

En cuanto á Roberto no era tan diestro ni tan corrompido 
como los otros dos. Era hijo de padres honrados que siempre lo 
habían dado buenos ejemplos; pero llevado de las malas compa­
ñías , había venido á ser tan bribón como Juan y Pedro. Sin 
embarco su conciencia le reprehendía la vida que traía: el re ­
cuerdo de sus buenos padres le causaba frecuentemente remor­
dimientos muy punzantes; entonces tomaba la resolución de vol­
ver á ser hombre de bien y abandonará sus crimínales compa­
ñeros; mas los dos hermanos mofándose de sus escrúpulos, ha­
bían siempre conseguido hacerle renunciar sus laudables pro­
pósitos.

Nuestros tres ladrones fatigados un día de cierta incursión 
nocturna que les había salido infructuosa, se sentaron al pie de 
un árbol en el bosque de Sel wood, contando cada cual sus proe­
zas. Durante la conversación descubrió Pedro un nido de 
maricas colocado sobre las ramas mas elevadas de una enci­
na , y vió al mismo tiempo que la marica se posaba sobre sus 
polluelos.

—Qué dirás, hermano, si yo te apostára á sacar los hue­
vos sin espantar, ni turbar la madre?

—Diría, respondió Juan, que seria una locura intentarlo, 
porque es una cosa imposible.

—Y y o , replicó Pedro, yo te digo que el hombre que no es 
capaz de jugar ese lance no es mas que un aprendiz en nues­
tro ejercicio.

Y sin decir mas, empezó á trepar por la encina: luego que 
llegó á la copa, hizo con precaución im agujero en el tronco por 
debajo de! nido, recibió los huevos en su mano, y triunfante 
los trajo á sus compañeros sin haberlos roto.

—Bravo, esclamó Juan, confieso que eres un hábil mozo; 
pero si ahora eres capaz de volver á colocar los huevos con la 
misma destreza y el mismo éxito favorable, te proclamo el 
primero de los rateros.

Pedro aceptó el desafío sin titubear y emprendió subir de 
nuevo al árbol. Apenas Juan le vió á cierta altura, dijo á Ro - 
berto.

—Tú has visto lo que mi hermano sabe hacer; voy á mos­
trarte ahora de lo que yo soy capaz.

Sin detención subió detras de Pedro, le siguió de rama en 
rama y mientras éste fijos los ojos en el nido, atento á todos 
sus movimientos para no asombrar el pájaro se deslizaba como 
una culebra entre las ramas, Juan aprovechó tan bien su tiem­
po que le quitó cuanto tenia en las faldriqueras, y volvió á ba­
jar prontamente.
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Pedro si» embargo, liabieudo conseguido volver á colocar 
en sa lugar los huevos, esperaba ser felicitado por su ajilidad.

—Está muy bien á íé mia, le dijo Juan con tono socarrón; 
pero yo apuesto á que te has contentado con meter los huevos 
en tu faldriquera.

Queriendo Pedro examinar sus faldriqueras las encontró 
desocupadas , y comprendió que Juan le habla jugado ese 
chasco.

—Bravo, bravol gritó, es menester ser un ladrón hábil 
para coger á uno de mi temple.

Mientras todo esto, Roberto, admirando á nuestros dos hé­
roes, habia hecho saludables reflexiones inspirado por el ángel 
custodio se decía á sí mismo.

—Apesar de su destreza, irán á terminar cu el patíbulo, y 
yo todavía mas pronto, puesto que soy menos hábil. Es mejor 
por lo tanto tomar un oficio honroso.

—Amigos mios, les dijo, sois demasiado hábiles para mi; 
os libertareis cien veces, cuando yo seré atrapado á cada ins­
tante. Asi buen viaje, renuncio al oficio que ejercía cim voso­
tros , y me reservo a! arado. Soy forzudo y tengo buena gana de 
trabajar. Me voy con mi muger, y espero que con la ayuda de 
Dios ganaré muy bien mi vida.

Regresó á su pueblo como lo habia resuelto. Su muger se 
alegró mucho de volverle a ver. Convertido en iin hombre ver­
daderamente honrado, su trabajo y su actividad le hicieron 
pregresar y pronto se vió en la abundancia, amado y estimado 
de sus vecinos, felicitándose todos los dias de la buena deter­
minación que habia tomado, y sobre todo de haber persevera­
do en ella.

La víspera de navidad mató un hermoso cerdo que habia 
engordado. Su intención era regalar con é l , y obsequiar á los 
vecinos.

Segim la costumbre, el animal quedó colgado de la pared. 
¡Oh! hubiera hecho mejor en venderlo como pensó primero, 
porque se habría ahorrado muchas molestias y tormentos.

No habia vuelto á oir hablar de los hermanos ladrones des­
de BU separación. Estos, vinieron aquel día á visitarle. Su muger 
eslaba sola ocupada en liilar. y les dijo que Roberto habia sa­
lido y no regresaría hasta la noche. Entonces se fueron, pero 
no sin haber examinado bien antes los sitios, ysobre lodo aquel 
en que se encontraba el cerdo.

—.Vil! ahí dijeron al retirarse, el picaro va á regalarse con 
un puerco entero, y no nos convida á comer nuestra parte; pues 
bien es menester robárseloycomerlosin él. Encoiisecuencia de 
este bello plan se ocultaron en las inmediaciones y esperaron 
que llegase la noche para ejecutar la sustracción proyectada.
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Cuando Roberto volvió á su casa, su muger le habló de los 
dos, que habían estado á visitarle.

Tenían tan mala facha, le dijo, que me daba miedo de
encontrarme sola con ellos. No me he atrevido á preguntarles
quienes eran; ademas han examinado la casa con tanto cuidado 
que estoy cierta no seles lia escapado nada.

—i Gran Dios! csclamó Roberto con voz lamentable, esos 
son, no lo dudo, mis antiguos compañeros de oficio 1 mi puer­
co esta perdido, es un negocio acabado 1 Dios mió 1 Dios mió' 
Cuanto me alegrara de haberlo vendidol

—Guardémosle en otra parle, dijo su muger, y mañana ve­
remos lo que se ha dehacer de él.

—Tienes razón, mi buena Juanita; vamos á esconderlo.
Y el cerdo fué retirado de su atadero bajo la artesa de que 

se servían para amasar su pan. Hecho esto se acostaron ñero 
siempre con zozobra.

Asi que llegó á entrar la noche pusieron manos á la obra 
los dos ladrones. Mientras Pedro quedaba de vigía, Juan prac­
ticó un agujero en la pared, exactamente en el sitio donde ha­
bía visto colgado el cerdo, mas solo encontró la cuerda.

Venimos demasiado tarde, dijo á su hermane, el pájaro

Roberto á quien el temor tenia despierto, habiendo oido 
ruido se levanto diligente, y corrió á la artesa á ver si estaba 
allí el cerdo todavía. Tranquilizado sobre este punto pero te­
miendo Igualmente por su establo, se armó de un gran sable v 
salló para dar una vueltaal rededor de la casa. Viole Juan salir 
y se introdujo en la alcoba, aproximándose á su cama é imi­
tando la voz de Roberto, d ijo :- Ju a n ita , ¿qué hiciste con el 
cerdo l  ya no esta colgado a la pared.
. j  ya, respondió ella, que lo hemos ocul­
tado debajo de la artesa?
_ —Es verdad, lo había olvidado. No te levantes: vov á ver 

SI esta allí todavía. ^
Dicho esto fué á la artesa del pan, se echó el cerdo al hom­

bro y escapó.
Guando volvió Roberto le dijo su muger:
—Es menester confesar que tengo un marido que tiene po- 

cerdo™ °'''*’ acuerda ya donde hemos puesto el

j '  ‘'i' m^omento que Roberto oyó lo que decía su muger 
adivino el chasco que se le había jugado. °
rificlidol*' '■obarian, y lo han ve-

Pensando sin embargo, que los ladrones no podian estar le­
jos, salló a perseguirlos. Estos sedirijian hácia el bosque, donde
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esperaban ocultarse con toda seguridad. Pedro iba delante, 
mientras su hermano entorpecido con su carga, le seguía á lo 
lejos. Boberto no tardó en alcanzarlo é imitando la to z  y tono 
de Pedro le dijo:

—Estarás fatigado, dame el cerdo, ahora me toca á mí lle­
varlo.

La noche estaba muy obscura: Juan creyendo que era real­
mente su hermano colocó el puerco sobre los hombros de Ro­
berto, y se dió á correr háciael bosque; mas quedó muy admi­
rado de hallar en él á Pedro, que le aguardaba.

__Buena gritó, la hice! ese picaro de Roberto me ha
burlado; paciencia, él verá que no es todavía tan astuto co­
mo yo.

En seguida se puso su camisa por encima de sus vestidos, 
se formó una especie de cofia en la cabeza, y así disfrazado, 
toma otro camino, entra en casa de Roberto antes que este y 
lo espera en la puerta de la calle. Al punto que lo ve llegar 
contrahace la voz de su muger y le pregunta si ha recuperado 
su cerdo.

—Sí, responde el pobre Roberto.
—Dámele, voy á ponerlo en lugar seguro, mientras das tu 

una vuelta por fuera, porque be oido ruido, y temo que los la­
drones pretendan entrar á viva fuerza en nuestro cuarto.

Roberto sin mas reflexión, suelta el puerco sobre los hom­
bros de Juan y va á hacer el reconocimiento; mas cual fué su 
sorpresa, cuando á su regreso halló á su muger llorando y me­
dio muerta de miedo. Era la segunda vez que se la jugaban. 
No por eso se abatió y juró que no abandonaría el juego sino 
después de haber ganado.

Pareciéndole que los dos hermanos no podían retirarse si­
no al bosque, se dirijió allá. Nuestros ladrones en efecto se 
habían refugiado en él precipitadamente llenos de alegría, y 
ansiosos de disfrutar de su robo, encendieron una gran lum­
bre para asar uno ó dos pedazos del puerco. La leña estaba tan 
verde y ardía tan mal que se vieron precisados á alejarse y 
buscar hojas y ramas secas.

Roberto, guiado hácia este lugar por la claridad del fuego, 
se aprovechó de su ausencia para trepar sobre el árbol, á cuyo 
pié estaba el fuego, y luego colgándose de las ramas, como el 
cuerpo de un ahorcado, asi que vió á sus camaradas de retorno 
y ocupados en reanimar el fuego, les gritó con una voz de 
trueno:

— Desgraciados! mi fin será si vuestro!
Espantados al oir estas palabras proféticas, levantaron los 

ojos, y viendo una aparición que creyeron seria el espectro de 
su padre, huyeron á todo correr. Sin perder tiempo cogió Ro-
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berto sa dichoso cerdo, y volvió triunfaote á ^ t a r  á su mu- 
ger como lo había recobrado.

—Sin embargo, no hay que cantar todavía victoria, añadióél 
los picáros no están lejos, y mientras no nos hayamos comido’ 
el cerdo, temo perderlo. Es menester guisarlo sin tardanza; 
enciende lumbre Juanita, prepara la caldera mientras lo haao 
yo trozos. “ ’e'J

Terminados los preparativos, se pusieron los dos en obser­
vación a cada uno de los lados de la chimenea.

Mas sin embargo Roberto, quo estaba muy cansado no tar­
dó en dorrnirse. Su muger le aconsejó entonces que se acosUse 
prometiéndole despertarlo sin tardanza apenas sintiera ruido 
El mando tranquilizado se tendió en la cama sin desnudarse v 
se quedó dormido. Juanita continuó durantealgun tiempo velan­
do Ja olla, mas al cabo la venció el sueño y se echó ároncaren

Mientras tanto nuestros ladrones, recobrados de su terror 
volvieron al sitio donde habían querido preparar su comida v 
no encontraron m al cerdo ni al ahorcado que tanto los esnan- 
tó de donde dedujeron que era un nuevo ardid de Roberto Muv 
decididos a recuperar su honor, volvieron á corretear al rede - 
dor de la casa. Juan, aprovechándose del agujero que había he­
cho en la pared, miró al cuarto para asegurarse de si el ene­
migo estaba alerta. Vio á un lado á Roberto que dermia sobro 
w  cama, y al otro su fiel compañera cabeceando á derecha é 
izquierda y roncando junto á la lumbre.

—Ahí ahí dijo á BU hermano nos evitarán el trabajo denre- 
pararlo, Silencio! muy pronto tendremos nuestra parte.

Cortó al punto una vara larga en la cual hizo una especie 
de harpon. subió sobre el tejado y metió la vara por la chimenea 
sacando en ella clavado un trozo de puerco, luego otro y otro 
Roberto despertó en el momento en que el último pedazo iba 
á desaparecer. Vio la maniobra y comprendió que con enemigos 
tan temibles vaha mas hacer la paz que estar en guerra.

Se levantaba por tanto para rogarles qat tubiesen á bien de-

fuera. Se detubo y subiéndose después en una silla, vió portel 
agujero que los ladrones habían hecho, un comisario de policía 
y dos de sus agentes que llevaban á Juan y á Pedro con lis ma­
nos atadas atras.

Este magistrado hacia mucho tiempo que les seguia lospa- 
sos, y hablándolos cogido en fragante delito, los llevó presos 
Algún tiempo después fueron sentenciados á ser ahorcados 

Roberto se qiiedó un momento aterrado porque pensaba’con 
razón que sino hubiese abandonado su primer oficio habría 
ciertamente acabado como ellos.
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Luego que poco á poco se recobró de su turbación acordóse 
de su cerdo y temiendo que el comisario no hubiese lie-vado los 
trozos como piezas de convicción, corrió á abrir su puerta, y 
estubo para pasmarse de alegria cuando los halló unos sobre 
otros á ia distancia de algunos pasos. El dependiente de justicia 
no los habia divisado no había creído necesario llevarlos , median­
te á que tenia otras pruebas para hacer condenar á los dos ban­
didos. ij

Roberto se dió priesa á reeondiicirlo todo a su caldera y 
tanto él como su muger se regalaron comiendo de su cerdo du­
rante algunos dias. . ,

Nada mas que esto añadiré, mis jovenes amigos, a esta muy 
verdadera historia; Dios no pierde de vista á todos los hombres, 
á los buenos para recompensarlos y á los malos para casti­
garlos.

E L  P A J E  V IR T U O S O .

FedericoII estovo un dia trabajando solo, y pasadas ya al­
gunas horas tocó la campanilla para que entrasen los ministros: 
pero no acudiendo nadie salió él mismo al cuarto inmediato, 
donde no vió á nadie mas que á un page dormido; y queriendo 
acercarse para despertarle, advirtió quelesalia del bolsillo un 
papel escrito: le coge suavemente, y vé que es una carta de la 
madre dcl page en la que dá gracias á su hijo por haber socor­
rido su miseria en la triste vejez, sostenida solamente por su 
filial cariño, y encargándole muy estrechamente el llenar con 
celo sus deberes para con su amo etc. El rey vá inmediatamen­
te á su cuarto, toma un cartucho de onzas de oro, vuelve y se 
lo deja caer al page suavemente en el bolsillo con la carta que 
le habia sacado : vá después á su gabinete. y se pone á tocar de 
manera que esta vez el page lo oiga: se despertó en efecto asus­
tado , y entra corriendo frotándose los ojos; pero advirtiendo 
en eí camino que le hablan puesto en el bolsillo alguna cosa pe­
sada , se aprovecha de un instante en que S. M. volvió 'a 
palda, y vé el cartucho de onzasque le deja admirado y lleno 
de confusión: el pobre jóven imaginando que alguno le había 
jugado esta pieza para hacerle sospechoso, se echa á los pies
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del rey, pro^tando  y jüraodo su ÍDocencia: la fortana Tiene 
?isa"*afvp^l ‘I"*®" pudiendo reprimir la
inocen j n » i  * s°' « o s . prolesUs y joramentos del

f  ® ® *e diceMraDquilízale, y envia ese
dinero á tu madre; salúdala de mi parte, y dila que tu amo 
cuidará de su esistencia y de tí. ^  ^

F .a B 1 7 1 ,A .

E L  M ÜCn.tCHO Y LA ABEJA.

Un inocente muchacho,
Con gran descuido dormía. 
Muy cerca de un colmenar, 
Itonde una abeja maldita,
S n  saber por qué razón.
Se encendió en sangrienta ira 
Picóle; pero dejó 
Tras de el aguijón las tripas, 
Como les sucede siempre 
A todas las pobrecillas.
El muchacho la maldijo 
Por su notoria injusticia 
Y cargado de razón 
«De esta suerte la decia:
Daño me has hecho, es verdad. 
Pero te cuesta la vida,
Pues por hacer mal á otros 
Tú te haces mal á tí misma.»

Asi á los roormuradores 
Que con lenguas atrevidas. 
Ofenden la buena fama 
Del prógimo por envidia 
Hacen que muera la suya 
A manos de su malicia.
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